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	1. Chapter 1

**_Aviso: En la historia, el nombre de Kyouko lo escribí como Kyoko, y ya que me da extrema pereza reemplazarlo, lo dejaré como está. Perdón por el fallo! _**

Ya eran casi las tres de la tarde y Kyoko aún no había aparecido por su casa.

Se comenzó a preocupar, siempre, todos los días, Kyoko aparecía en su casa para la hora de la comida, con cualquier excusa, cada día una distinta. Lo que resultaba gracioso, la verdad.

Pasaban los minutos y no aparecía. No es que hubieran quedado, ni nada por el estilo, pero se le hacía extraño. Simplemente era eso. ¿O quizás...? No, no podía ser. ¿Se habría tomado en serio la pequeña bronca del día anterior? No era posible, Kyoko nunca se tomaba en serio nada de lo que Yui le decía. En realidad, no se tomaban en serio nada.

Había sido una tontería. Simplemente le había regañado por ser tan posesiva con ella, pero se lo había dicho de broma. En el fondo no le importaba, estaba acostumbrada, pero los nervios le jugaron una mala pasada y no pudo evitarlo.

Ese día Kyoko no se presentó.

Por la noche, Yui tuvo muchos problemas para dormir. Estaba confusa, se sentía mal. Nunca se habían enfadado. ¿Quizás le hubiera pasado algo? No sabía si debería haber llamado...

A la mañana siguiente, se preparó lo mejor que pudo y llegó a la esquina de su calle a esperar a Kyoko. Pero tampoco se presentó.

Yui comenzó a mosquearse, entendía que no se hubiera pasado por su casa el día anterior, pero por las mañanas quedaban siempre, no entendía ese comportamiento tan infantil. "Quizás se haya puesto mala y no venga hoy."

Decidió mandarle un mensaje preguntándole, y se fue a clase. Llegaba tarde.

Entró por la puerta, acaparando toda la atención de la clase, se disculpó y se dirigió a su asiento. Y detrás, como todos los días, estaba Kyoko.

-¿Yui?-preguntó la profesora.

Yui despertó de su embobamiento mental y se volvió a disculpar, sentándose, entre risas bajitas de sus compañeros. Kyoko estaba normal, no se le veía enferma.

Pasó la clase y llegó el descanso. Yui esperaba que Kyoko se dirigera a ella y le diera un abrazo, le dijera alguna broma que explicara por qué estaba tan distante. La escuchó reirse a lo lejos. Se había ido con unas compañeras de su clase.

-¿Yui, estás bien?- le preguntó un amigo suyo.

-Sí, tranquilo. No es nada.

-No te ves bien- se sentó enfrente de ella- ¿Te ha pasado algo con Toshino?

Le miró alterada.

-¿Por qué dices eso?

-No sé- carraspeó- normalmente venís juntas y hoy ha llegado veinte minutos antes. Pensé que, no sé, al verte así, quizás os habéis peleado.

-No... no. Tranquilo.

Las siguientes clases fueron un infierno. Kyoko ni siquiera la miraba, simplemente se iba con otras personas. ¿Por qué hacía todo eso?

Sacudió la cabeza. ¿Qué más le daba a ella? Más tranquilidad. Siempre había querido estar tranquila, por una vez, podría disfrutarlo. Además, no era tan amiga de Kyoko...

A la salida, vio a Akari a lo lejos. Se acercó a ella, saludando con la mano, y vio a Chinatsu, que hablaba con Kyoko, quien se dio la vuelta al ver que Akari saludaba al aire. Al ver a Yui, la sonrisa se le borró de la cara, y se despidió de las chicas, dejándolas confusas.

-¿Qué ha pasado Yui?- preguntó Chinatsu agarrándole del brazo.

-No lo sé. No me habla- se sinceró con ellas.

Akari la miró preocupada.

De camino a casa, intentaron averiguar qué le podría ocurrir a Kyoko, pero no sacaron nada en limpio.

-Bueno, no te preocupes- dijo Akari- ya verás como pronto se soluciona.

Ese día tampoco fue. Ni se presentó a la mañana siguiente. Pero todos los días, estaba en clase.

Yui intentó estar bien. "Son cosas que pasan." se dijo. La gente se pelea... ¿no?

De camino a casa, Akari le dijo que debía hablar con ella.

-Esta tarde, ve a su casa y habla con ella.

Yui asintió.

A las cinco, Yui estaba en la puerta de la casa de Kyoko. Llamó al timbre.

- ¿Siiiii? - se escuchó por detrás de la puerta.

-Es Yui- dijo tímida.

La puerta se abrió y apareció la hermana de Kyoko.

-Oh, hola- dijo nerviosa- Verás, Kyoko no está ahora mismo...

Yui supo que era mentira.

-Ya veo. Entonces, será mejor que me vaya. Hasta luego.

La hermana asintió, y con algo de timidez, cerró la puerta. Sabía que Yui no se había tragado su mentira.

Algo frustrada, y enfadada a la vez, decidió que hablaría con ella sí o sí. Dio la vuelta a la casa y se paró en la ventana de la habitación de Kyoko. Iba a dar algunos golpes, cuando vio que estaba dormida.

Se quedó mirando, recordando cosas. Miró su pelo, y recordó haberlo peinado durante horas, haberlo olido. Olía muy bien. Miró su cuerpo, aún tenía puesto el uniforme. Recordó el día que se lo manchó y tuvo que limpiarse en su casa. Recordó que se duchó y dejó la puerta del baño entreabierta, y no pudo evitar mirar. Recordó que se había quedado embobada mirando su cuerpo mojado, su cuerpo desnudo. Pensó que, cualquier parte de su cuerpo, ella la había tocado. Al abrazarla, al apartarla, o sin querer. Se conocía el cuerpo de Kyoko de arriba a abajo. Pero no pudo evitar imaginar conocerlo mejor. Se lo había imaginado muchas veces, la verdad. Pero había sabido controlarse, hasta el momento. Aunque, viéndola así, dormida, era difícil no entrar a abrazarla.

-Esto.. ¿Yui?- dijo Chinatsu.

¿Eh?

-¿Qué haces, Yui?-

Yui se puso roja, balbuceó una excusa rápida y salió corriendo. Tenía que hablar con Akari.


	2. Chapter 2

El sonido de las agujas del reloj no la dejaba dormir. Llevaba horas remoloneando en la cama, intentando aclarar sus ideas. "Akari no sabe nada, no tiene ni idea..." pensaba para sí misma.

Pero, ¿y si tenía razón?

"_-Yui, cálmate, Chinatsu no se acordará de nada de eso._

_Akari intentaba calmar a Yui lo más que podía, pero estaba muy alterada. Le sirvió un té y espero unos minutos a que recobrara la compostura. Se le hacía raro ver a Yui, la seria Yui, en esa situación. _

_- ¿Estás mejor?_

_-Sí, gracias por el té._

_..._

_-Sé que no debería preguntarlo, Yui, pero... ¿Por qué estabas mirando a Kyoko por la ventana?_

_Yui se atragantó con el té, derramando un poco. Maldijo en bajito y se limpió la falda como pudo, mientras trataba de evitar la mirada curiosa de Akari._

_- Verás, yo... Simplemente me quedé embobada. No me di cuenta, es todo. ¿A ti nunca te ha pasado?_

_- ¿Quedarme embobada mirando a una amiga mientras recuerdo cómo olía su pelo? No, nunca, la verdad- dijo sarcástica, pero a Yui no le hizo mucha gracia- Hm, Yui, no quiero ser cotilla, ni nada, pero... ¿Podría ser que Kyoko te gustase un pelín?_

_-¡No! ¿Qué estás...?_

_Se miraron en silencio. Akari sonrió de manera divertida y Yui se puso roja, de nuevo._

_-Pero... no puede ser... yo... no... a mi no me gustan las chicas..._

_-Yo pensaba que sí._

_Se sobresaltó, preguntando por qué pensaba semejante cosa._

_- No sé, Yui, pasas tanto tiempo con Kyoko, y siempre tratas tan bien a todas las chicas, que bueno, pensé que..._

_- ¡Pero por que son mis amigas! Yo no... _

_..._

_¿O quizás sí?_ "

Se rindió y abandonó el colchón. Se daría un baño caliente para relajarse, y después se dormiría. Mientras el agua caliente llenaba la bañera, se desnudó y miró al espejo. Le gustaba su cuerpo. No estaba nada mal, pensó, podría conquistar a cualquier muj- ¡Hombre! Cualquier hombre.

Suspiró. Simplemente echaba de menos a su amiga, nada más. Se metió en el agua y se relajó. Pero, de pronto, la imagen de Kyoko duchándose en esa misma bañera se metió en su cabeza.

-Oh, vamos, déjate de estupideces- se dijo.

Aunque, ¿qué más daba? Ahí nadie podía ver lo que hacía o pensaba. Decidió darse algo de libertad. Kyoko estaba muy guapa cuando estaba mojada. Tenía la piel tan suave, y un cuerpo muy bonito. Se imaginó a Kyoko allí con ella.

¿Qué haría Kyoko? O mejor dicho, ¿qué querría Yui que hiciera Kyoko?

Sintió una presión en su parte íntima. "No, no puedo" se decía, pero su mano ya había bajado. ¿Por qué le ponía tanto imaginar que Kyoko estaba allí? ¿Por qué no podía evitar tocarse?

Los sofocos cada vez eran mayores. Cerró los ojos y se imaginó que era Kyoko quien hacía esos movimientos, haciendo que incluso le doliera de lo mucho que lo deseaba. No duró mucho, antes de poder pensar en algo más que en la figura de la rubia bajando hacia su entrepierna, el orgasmo invadió las piernas de Yui.

Desde luego, se había relajado bastante.

Las semanas siguientes fueron un cúmulo se pensamientos y sensaciones para Yui. Persiguió a Kyoko todos los días tratando de hablar con ella, sin éxito, y cada noche la bañera era testigo de sus fantasías. La bañera, la cama, incluso en el baño del instituto.

-¿Pero qué me pasa?- le dijo a su reflejo. No podía evitarlo, no podía controlarlo más.

Harta de sus juegos, volvió a su casa. Llamó, y como siempre, abrió su hermana, preparada para soltar la excusa de aquel día, pero Yui no le dio tiempo y se metió en la casa.

-¡Kyoko! ¡Kyoko!- gritó, camino a su habitación. Abrió la puerta de manera brusca, y encontró a la rubia cambiándose la ropa del instituto a una ropa más informal, despeinada y recién duchada. Yui se ruborizó al verla de esa manera, embobándose de nuevo.

-¡YUI, CIERRA LA PUERTA, ESTÚPIDA!- Gritó Kyoko metiéndola de un tirón en su habitación- ¿Estás loca o qué? ¡Mi hermana me podría haber visto, me da vergüenza que me vea así!

Al decirlo, pareció darse cuenta de que seguía desnuda delante de Yui. Corrió al armario gritando de manera muy aguda y se encerró en él.

Yui, tirada en el suelo, y bastante sofocada, reaccionó y se dirigó al armario.

-¿Kyoko?- se sintió estúpida al hablarle a una puerta.

-Vete- dijo después de un rato- no quiero estar contigo.

Yui apoyó la cabeza en el armario y suspiró.

-Kyoko, por favor, explícame qué te pasa. No puedo más.

No obtuvo respuesta.

-No pienso irme hasta que no me expliques qué te pasa.

...

Yui fue sincera con su amenaza, hasta el punto que se quedó dormida esperando a que Kyoko saliera. Esta, pensando que Yui se había ido, salió tímida del armario. Al verla en su cama, dormida, no pudo evitar sonreir. Pero la sonrisa le duró poco tiempo.

-Yui, eres idiota.

Se visitó lo mejor que pudo y se dirigó a la puerta, con intención de salir a dar una vuelta hasta que Yui despertara, pero una mano la sujetó por el brazo. Yui la empujó hacia ella, abrazándola.

-¿Qué haces? ¡Suéltame!- Kyoko intentó deshacerse el abrazo, pero no pudo. Tampoco lo intentó demasiado. Se quedaron así durante unos instantes, hasta que Kyoko correspondió el abrazo.

-¿Kyoko? ¿Qué es lo que pasa?- Yui la cogió de la barbilla y la obligó a mirarla. Tenía los ojos rojos, y las lágrimas le caían por las mejillas.

Sin siquiera pensarlo, Yui la besó.


	3. Chapter 3

Se separaron, sonrojadas y con falta de aliento. El beso que había comenzado dulce se había tornado salvaje en poco tiempo.

Kyoko bajó la mirada.

- Kyoko, yo...

- ¿Me quieres?

¿Eh?

...

- ¿Me quieres, Yui?

No supo qué responder. Por supuesto que la quería, pero también quería a Akari, a su familia, a sus amigos.

"Déjate de tonterías" se dijo. Era evidente que el amor que sentía por esa mujer no era igual que el resto.

- Claro que te quiero - le dijo.

Recibió una sonrisa sincera y grande de Kyoko. Esta se acercó con timidez a Yui, suspirando, y sin mirarla a los ojos. Apoyó levemente sus manos sobre sus hombros, rodeándole el cuello, y con los ojos brillantes, la miró durante unos segundos.

- Yo también te quiero, Yui.

:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::

Había ido demasiado rápido, se dijo. Se había quedado con ganas de más.

Kyoko dormía plácidamente a su lado. Suspiró al mirarla.

Bajó sus ojos por su cuello, por su pecho, por su tripa. Era imposible no quedarse con ganas de más, era imposible evitar el impulso de pasar su boca por su pálida piel.

Acarició su cintura, esforzándose por no bajar la mano, mientras la miraba detenidamente. Recordó los gemidos que Kyoko había soltado al besarle el cuello, y no pudo parase más.

- ¿Y-Yiu...? - dijo algo dormida - Yui... para...

Pero Yui no paró. "No hasta que esté satisfecha." Deseaba demasiado a su amiga, la volvía completamente loca.

Notó cómo le agarraba del pelo, invitándola a seguir entre negaciones llenas de lujuria. Era tal y como había imaginado. Lo mucho que temblaba de placer cuando miraba cómo la morena disfrutaba del sabor de su intimidad hacía que Kyoko no pudiera reprimir sus gemidos.

Se iba a volver adicta a ese sonido.

::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::

Durante las siguientes semanas, sus encuentros eran cada vez más frecuentes. Lo hacían a cualquier hora, en cualquier lugar. Era lo único que hacían.

Un día, tras la batalla, Kyoko formuló de nuevo la pregunta.

- ¿Me quieres?

- Te quiero- respondió Yui sin abrir los ojos. Pero la alarma de su cabeza la avisó de que algo no iba bien cuando notó cómo su compañera se daba la vuelta , dándole la espalda, y se durmió.

"Estará cansada." pensó. Pero aquello pronto se volvió una rutina. Hasta que tras varios días, fue Yui quien comenzó.

- Te quiero - le susurró.

- Lo sé, Yui.

- ¿Y tú a mi?

- De distinta manera.

Yui se incorporó, confusa y molesta. ¿Qué había querido decir con eso?¿Es que acaso se confundió al pensar que Kyoko correspondía sus sentimientos?

- No... no entiendo.

Kyoko se incorporóy la miró.

- Tú solo me quieres por el sexo, ¿no es cierto? - le recriminó - mis sentimientos van más allá. Pero no pienso tolerar que me trates como quieras, Yui, si esto es lo único que quieres de mi, me temo que tengo que irme.

Recogió sus cosas, y se fue, dejando a Yui sola, pensando en sus palabras.

Ahora debería ir corriendo tras ella, decirle que la amaba, que quería que fuera suya, que sus sentimientos también van más allá. Pero, se dio cuenta de que no tenía el impulso de hacerlo, por que, al fin y al cabo, en parte tenía razón, se dijo.

Quizás Yui solo quería sexo.


End file.
